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Cómo criar hijos responsables y fieles a Dios 
 

Introducción 

 

La crianza de los hijos es una alegría inmensa, pero también conlleva una gran responsabilidad. Esta 

determina cómo se formarán el corazón, la mente y el futuro de nuestros hijos. Como padres, queremos 

que nuestros hijos sean exitosos, fieles a Dios y responsables, pero con todas las distracciones y presiones 

de la vida moderna, esta tarea puede llegar a ser abrumadora. 

Muchos padres se preguntan: 

➔ ¿Cómo puedo ser un padre piadoso y guiar a mis hijos a seguir a Dios en un mundo que lo ignora? 

➔ ¿Cómo inculco responsabilidad y carácter cuando tantas influencias contrarrestan esas 

cualidades? 

➔ ¿Cómo es en realidad la crianza bíblica? 

La buena noticia es que no tenemos que resolverlo todo solos. Dios nos ha dado su Palabra para guiarnos 

y nos ha llamado a educar a nuestros hijos en su sabiduría y verdad. Proverbios 22:6 nos lo recuerda: 

«Instruye al niño en el camino correcto y aun en su vejez no lo abandonará». 

Este versículo nos enseña a comprender que priorizar el crecimiento espiritual de nuestros hijos favorece 

su desarrollo a largo plazo. 

Entonces, ¿qué hacemos con esta verdad? Aquí es donde entra en escena la crianza intencional. Criar 

hijos piadosos no sucede por accidente; requiere dependencia en la oración, sabiduría bíblica, guía 

constante y un corazón dispuesto a guiar a nuestros hijos hacia Cristo. 

El diseño de Dios para la crianza de nuestros hijos 

Pasaje bíblico clave: Proverbios 22:6 

«Instruye al niño en el camino correcto y aun en su vejez no lo abandonará». 
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Por qué los padres deben ser líderes espirituales 

La crianza no es solo mantener a nuestros hijos alimentados, vestidos y seguros. Como padres, Dios nos 

ha dado una responsabilidad mucho más importante: ser las cabezas espirituales de nuestros hijos. 

En esta época, muchos padres están muy concentrados en brindarles a sus hijos la mejor educación, las 

mejores actividades extracurriculares y las mejores oportunidades de éxito. Todo esto es esencial, pero 

lo más importante es moldear sus corazones para Cristo. La forma en que sentamos estas bases en sus 

primeros años determina en qué adultos se convertirán. 

Proverbios 22:6 nos enseña que debemos instruir a nuestros hijos en el camino correcto. Esto significa 

que la forma en que los criamos —lo que les enseñamos, cómo les mostramos la fe, qué valores les 

ayudamos a construir— permanecerá con ellos durante mucho tiempo. 

Pero esta es la realidad: no criamos hijos piadosos por accidente. Todo comienza con determinación, 

oración y el compromiso de guiarlos por el camino del Señor. 

¿La buena noticia? El Señor no espera que lo hagamos solos. Él nos ha dado su Palabra como brújula y su 

Espíritu para fortalecernos en este llamado. 

La crianza no es solo una responsabilidad, es un llamado 

Muchos padres consideran que la carga de la crianza es insoportable. Algunos días, no somos tan 

pacientes; a veces, dudamos; y otras veces, cuestionamos nuestros esfuerzos. Sin embargo, la crianza es 

más que una responsabilidad, es un encargo divino. 

En Deuteronomio 6:6-7, Dios les ordena a los padres: «Grábate en el corazón estas palabras que hoy te 

mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas 

por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes». 

Este pasaje nos recuerda que la crianza requiere un esfuerzo intencional diario. Es algo más que llevar a 

nuestros hijos a la iglesia los domingos o leerles historias bíblicas antes de que se acuesten. Se trata de 

integrar la fe en todos los aspectos de la vida: de qué hablamos en la mesa, cómo respondemos a la 

adversidad, cómo tratamos a la gente, qué priorizamos como familia. 

Nuestros hijos siempre están escuchando. Ven cómo lidiamos con la presión, cómo tratamos a nuestros 

cónyuges, cómo enfrentamos los obstáculos y si realmente practicamos lo que predicamos. 

Cuando entendemos la crianza como un llamado dado por Dios, vemos las cosas desde otra perspectiva. 

No se trata solo de criar buenos hijos, sino de criar seguidores de Dios que sean fuertes en su fe, y que 

esta los acompañe en su vida adulta. 
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Pasaje bíblico clave: Efesios 6:4 

«Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según la disciplina e instrucción del Señor». 

El equilibrio entre el amor y la disciplina 

Hay una delgada línea que atraviesa la crianza de los hijos. Por un lado, queremos amar a nuestros hijos, 

animarlos y motivarlos. Por otro lado, entendemos que la disciplina es necesaria para que se conviertan 

en adultos responsables y fieles a Dios. Entonces, ¿cómo encontramos el equilibrio entre el amor y la 

disciplina? 

El rigor sin amor solo engendra ira y rebeldía. Si no sabes muy bien cómo disciplinar a tus hijos, crecerán 

sintiéndose con derecho y sin sentido de responsabilidad. El diseño de Dios para la crianza de los hijos es 

tanto amor como corrección; ambos van de la mano para moldear el corazón de un niño. 

Efesios 6:4 nos recuerda que somos llamados a educar a nuestros hijos en la formación e instrucción del 

Señor. Debemos enseñarles no simplemente lo que está bien y lo que está mal, sino cómo vivir una vida 

que honre a Dios. 

La disciplina bíblica no es para controlar, sino para guiar. Se trata de enseñar a los niños a que conozcan 

las consecuencias de sus acciones, que aprendan el dominio propio y que asuman la responsabilidad de 

sus decisiones. 

Únete a nosotros para explorar cómo enseñar a nuestros hijos la responsabilidad a través del amor y la 

disciplina puede glorificar a Dios y edificar el carácter de nuestros niños. 

Por qué es importante la responsabilidad 

Dios nos creó con un sentido de responsabilidad, considerando nuestras acciones, palabras y cómo 

tratamos a los demás. Desde una edad temprana, los niños deben saber que sus decisiones tienen 

consecuencias y que ser responsable no es una carga, sino un privilegio. 

Estas son las formas en que la Biblia nos enseña a ser responsables: 

● «El que no quiera trabajar, que tampoco coma» (2 Tesalonicenses 3:10). Este versículo nos 

enseña el valor del esfuerzo. 

● «Que cada uno cargue con su propia responsabilidad» (Gálatas 6:5). Este versículo nos enseña 

que cada uno de nosotros es responsable de sus propios actos y elecciones. 

● «El que es fiel en lo poco también lo será en lo mucho» (Lucas 16:10). Este versículo nos enseña 

que la responsabilidad nos da grandes oportunidades. 
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Es nuestra responsabilidad como padres enseñar responsabilidad a nuestros hijos no solo para realizar las 

tareas cotidianas, sino también en la fe, las relaciones y las decisiones. 

Cómo cultivar la responsabilidad mediante el amor y la 

disciplina 

Enseñar responsabilidad no se limita a establecer reglas. Implica ayudar a tus hijos a entender la 

importancia de ser responsables, en vez de que solo sigan una lista de normas. 

Estas son algunas formas prácticas de enseñar responsabilidad a través del amor y la disciplina: 

1. Define expectativas y consecuencias claras 

Los niños se desenvuelven mejor cuando saben lo que se espera de ellos. Cuando las reglas son claras y 

directas, se sienten menos ansiosos y, al mismo tiempo, más responsables. En cierta medida, 

desentenderse de la responsabilidad no es una opción. 

La falta de claridad no ayuda para nada; en lugar de «Pórtate bien», prueba con «Sé bueno con tu 

hermano» o «Guarda tus juguetes después de jugar». 

Aplica las consecuencias. Cuando un niño no completa una tarea, deja que enfrente las consecuencias 

lógicas. Tu objetivo no es castigarlos, sino enseñarles responsabilidad de una manera que sirva para su 

desarrollo. 

2. Disciplina con amor, no con ira 

La disciplina no consiste en infundir miedo a los niños, sino en guiarlos hacia la sabiduría. 

Proverbios 13:24 nos instruye: «No corregir al hijo es no quererlo; amarlo es disciplinarlo a tiempo». 

Este versículo no respalda la disciplina dura o cruel. Por el contrario, hace hincapié en la corrección hecha 

con amor. Un padre amoroso no ignorará el mal comportamiento de su hijo, sino que lo orientará para 

que vuelva al buen camino y pueda aprender de sus errores sin sentirse mal consigo mismo. 

Si estás enfadado, ora antes de abordar la situación. Explícales a tus hijos el porqué de la regla, en lugar 

de limitarte a decir «no». Trabaja siempre en la relación. Después de la disciplina, recuérdales a tus hijos 

que los amas y los valoras. 

3. Asigna responsabilidades adecuadas a la edad 

La responsabilidad debe ganarse, y con ello viene la responsabilidad de no asignar tareas que estén por 

encima de las habilidades de un niño. 
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● Niños pequeños (de 2 a 4 años): Guardar los juguetes, ayudar a poner la mesa. 

● Preescolares (de 3 a 6 años): Hacer la cama, dar de comer a las mascotas, retirar los platos. 

● Niños mayores (de 9 a 12 años): Lavar la ropa, preparar comidas sencillas, recibir una paga. 

● Adolescentes: Administrar su dinero, ayudar con las tareas de la casa, aprender a organizar su 

tiempo. 

Las tareas concretas que se les asignan a los niños enseñan independencia y responsabilidad en un nivel 

que pueden manejar. 

4. Fomenta la resolución de problemas y la toma de decisiones 

Dejar que los niños resuelvan los problemas por sí mismos es una de las mejores formas de enseñarles 

responsabilidad. En lugar de resolverlo todo por ellos, diles: «¿Qué crees que deberías hacer?». Deja que 

enfrenten las consecuencias lógicas de las malas decisiones (hasta cierto punto). Elogia sus esfuerzos 

cuando tomen decisiones acertadas. Cuando los guiamos en lugar de controlarlos, los estamos 

preparando para que sean responsables en la vida real. 

5. Sé un ejemplo de responsabilidad con tu propia vida 

Debemos ser un buen ejemplo para nuestros hijos. Si queremos que aprendan a ser responsables, primero 

debemos ponerlo en práctica en nuestra propia vida. Cuando los niños ven buenas acciones, tienden a 

imitarlas. 

¿Qué significa criar a un hijo en el Señor? 

Para criar a un niño responsable, no hace falta enseñarle a comportarse bien, sino guiarlo y animarlo a 

seguir a Jesús. 

Efesios 6:4 nos recuerda: «Críenlos según la disciplina e instrucción del Señor». 

Esta versión nos dice que la responsabilidad no implica tareas y disciplina, sino que enseña a los hijos a 

orar a Dios en cada momento de la vida. 

De qué hablaremos: 

● Definición de «criar a los hijos en el Señor». 

● ¿Cómo puede un problema de disciplina convertirse en un momento de enseñanza que muestre 

el amor y la gracia de Dios? 

● ¿Cuáles son algunos de los desafíos que enfrentan los padres cuando buscan el equilibrio entre 

el amor y la disciplina? 

● ¿Cómo podemos ayudar a nuestros hijos a apropiarse de su fe? 

Es un camino difícil, pero también gratificante. 
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Dedicar tiempo a enseñar responsabilidad utilizando el amor y la disciplina no solo forma buenos hijos, 

sino también adultos piadosos que pondrán en práctica la fe y la sabiduría en sus propias vidas.  

Dios te ha confiado el corazón de tus hijos. 

Cada corrección, cada lección, cada momento de motivación está plantando semillas que crecerán 

según el tiempo divino. 

Esta semana, dedica un momento a orar sobre la crianza de tus hijos. Pídele a Dios sabiduría para enseñar 

responsabilidad con amor. También pídele paciencia y disciplina de una manera que refleje su gracia. Por 

último, pero no menos importante, ora por fortaleza para predicar con el ejemplo. 

Ten en cuenta que tu fidelidad tendrá un gran impacto en las generaciones futuras. Por lo tanto, debes 

comprometerte, orar y confiarle a Dios la vida de tus hijos. 

«Instruye al niño en el camino correcto y aun en su vejez no lo abandonará» (Proverbios 22:6). 
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Cómo inculcar valores y carácter bíblicos 

Pasaje bíblico clave: Deuteronomio 6:6-7 

«Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. 

Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te 

levantes». 

Forja un carácter que perdure 

Todo padre desea criar hijos que sean amables, honrados y que posean carácter. Deseamos que tengan 

buen juicio, que sean educados y que lleguen a ser personas que respeten a Dios en todos sus 

proyectos. ¿Cómo podemos incorporar los principios bíblicos en una sociedad que glorifica los logros por 

encima de las virtudes? 

 

La respuesta es enseñando y siendo ejemplo. 

 

Según Deuteronomio 6:6-7, debemos enseñar los mandamientos de Dios a nuestros hijos, no solo los 

domingos en la iglesia, sino en la vida cotidiana. La bondad, la integridad y la honestidad dejan de ser solo 

palabras cuando las enseñamos tanto con la boca como con los hechos. 

 

Inculcar un carácter virtuoso a los hijos no es darles una lista de expectativas que deben cumplir, sino que 

consiste en encontrar una respuesta a la pregunta de qué mueve sus corazones. Son los adultos los que 

nutren, corrigen, fomentan y, lo que es más importante, forjan el carácter de sus hijos. 

 

Veamos qué se necesita para criar hijos respetuosos del cristianismo y dispuestos a abrazar la fe y la 

moralidad. 

Cómo enseñar a los hijos integridad, bondad y honestidad 

Es de suma importancia que enseñemos a los niños la honestidad como valor. Ser honrado es 

increíblemente importante, ya que construye relaciones basadas en la confianza, la integridad y las 

conexiones sólidas. Sin honestidad, incluso las mejores intenciones pueden carecer de sentido. 

La Biblia es clara sobre la importancia de la verdad: 

«El Señor aborrece a los de labios mentirosos, pero se complace en los que  

actúan con lealtad» (Proverbios 12:22). 

«Quien se conduce con integridad anda seguro; quien anda en caminos perversos  

será descubierto» (Proverbios 10:9). 
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Enseña honestidad: 

 

Para que los hijos desarrollen la honestidad, primero deben aprenderla de sus padres. Si cometes un error, 

acéptalo, y si hay algo que no sabes, sé franco al respecto. Cuando tus hijos digan la verdad, por difícil que 

sea, aprecia su honestidad y hazles saber que siempre es lo mejor. Enseña a tus hijos que mentir supone 

perder la confianza de los demás. Diles que engañar a alguien puede parecer sencillo, pero crea más 

complicaciones. También puedes mencionar algunos versículos bíblicos sobre la mentira y la verdad, y 

explicarles por qué es tan importante para Dios. A medida que ellos empiecen a entender que la 

honestidad genera confianza y conduce a la libertad, desarrollarán hábitos positivos que los guiarán para 

toda la vida. 

Bondad: amar a los demás como Jesús 

En un mundo que puede parecer poco amable, la bondad de Cristo es la expresión más poderosa de su 

vida en la tierra. Va más allá del civismo; implica elegir amar y servir gustosamente a otras personas sin 

importar el costo. 

 

La Biblia nos encomienda que seamos bondadosos: 

«Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros y perdónense mutuamente, 

así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo» (Efesios 4:32). 

«Traten a los demás tal y como quieren que ellos los traten a ustedes» (Lucas 6:31). 

Enseña bondad: 

Asegúrate de que tus hijos sean testigos de tu bondad: habla con la gente amablemente, sé paciente y 

servicial cuando no se busca ayuda. Desafía a tus hijos a estar atentos a las buenas acciones que puedan 

realizar: ayudar a un hermano, ofrecer consuelo a un amigo o decir palabras amables a alguien que se 

siente solo. Si tu hijo está siendo maleducado o egoísta, que ese sea un momento de enseñanza. 

Pregúntale: «¿Cómo te sentirías si alguien te tratara así?» para que empiece a reflexionar sobre el asunto. 

Dentro de la familia, decidan cómo ser amables en conjunto, por ejemplo, pueden escribir mensajes de 

motivación, ayudar a un vecino o interceder por otras personas. A diferencia de una acción, la bondad es 

mucho más profunda. Cuando guiamos a nuestros hijos para que amen del mismo modo que Jesús, los 

preparamos para hacer el bien y cambiar positivamente la sociedad en la que viven. 

Integridad: hacer lo correcto, incluso cuando nadie nos ve 

 

La integridad es elegir lo correcto, incluso cuando puede ser problemático. Es la disciplina moral que guía 

nuestras decisiones, no porque exista la posibilidad de castigo, sino porque hacer lo correcto requiere 

compromiso. 
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Las Escrituras muchas veces hacen hincapié en la integridad: 

«A los justos los guía su integridad; a los infieles los destruye su perversidad» 

(Proverbios 11:3). 

«En conclusión, ya sea que coman o beban o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo 

para la gloria de Dios» (1 Corintios 10:31). 

Enseña integridad: 

Si tus hijos dicen que van a hacer algo, anímales a que lo cumplan. La integridad empieza con pequeños 

compromisos. Cuando se enfrenten a la deshonestidad o a la injusticia, enséñales a decir la verdad con 

amor. Cuando cometan errores, guíalos para que asuman su responsabilidad en lugar de poner excusas o 

culpar a otros. Cuando tomen la decisión correcta, aunque sea difícil, valida su decisión. La integridad es 

lo que somos cuando nadie nos ve. Cuando los niños aprenden a valorar la integridad, tomarán decisiones 

sabias que honran a Dios, aun cuando no sea fácil. 

Cómo poner en práctica los valores bíblicos en la vida diaria 

Inculcar un carácter piadoso no se logra con una sola gran conversación, sino que es el fruto de una 

enseñanza diaria y constante. 

Deuteronomio 6:6-7 nos da una instrucción simple pero poderosa: 

«Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando 

te levantes». 

Esto significa que la enseñanza de la honestidad, la bondad y la integridad no se limita al tiempo de 

estudio de la Biblia, sino que ocurre: 

● En la cena, cuando hablamos de valores y mencionamos ejemplos de la vida real. 

● De camino a la escuela, cuando fomentamos la bondad hacia los compañeros de clase. 

● Durante la disciplina, cuando enseñamos responsabilidad en lugar de solo castigar el mal 

comportamiento. 

● En los momentos de fracaso, cuando mostramos gracia y los guiamos hacia una elección mejor. 

La fe y el carácter se construyen momento a momento, en lo ordinario y cotidiano de la vida. 

Cómo predicar con el ejemplo: compórtate como lo haría Cristo 

Pasaje bíblico clave: 1 Corintios 11:1 

«Imítenme, así como yo imito a Cristo». 
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El poder del ejemplo en la crianza de los hijos 

Los hijos siempre nos observan. Escuchan lo que decimos, pero, sobre todo, observan lo que hacemos. 

Desde la forma en que manejamos el estrés hasta la forma en que tratamos a los demás, nuestros hijos 

aprenden observándonos en nuestra vida diaria. 

Como padres cristianos, una de las maneras más importantes en que podemos enseñar a nuestros hijos 

es comportándonos como lo haría Cristo. No podemos esperar que desarrollen una fe fuerte, bondad, 

paciencia e integridad si no lo ven en nosotros primero. 

Pablo sabía esto, por eso les dijo a los corintios: «Imítenme, así como yo imito a Cristo» (1 Corintios 11:1). 

No estaba diciendo que él era perfecto, sino que su vida estaba intencionalmente centrada en Cristo. Ese 

es el tipo de ejemplo que debemos dar a nuestros hijos. 

La verdad es que no tenemos que ser padres perfectos, pero sí debemos ser consistentes, auténticos e 

intencionales al vivir nuestra fe. Cuando nuestros hijos vean que realmente caminamos con Dios, y no 

solo hablamos de Él, eso moldeará su propia fe de una manera poderosa. 

¿Qué significa comportarse como lo haría Cristo? 

Comportarse como lo haría Cristo no es actuar santamente o pretender tener todo bajo control, sino que 

es vivir de una manera que refleje a Jesús, incluso en los pequeños momentos de cada día. 

Significa: 

● Mostrar gracia en lugar de reaccionar con frustración. 

● Practicar la paciencia cuando las cosas no salen como las planeamos. 

● Hablar con amabilidad, incluso cuando estamos disgustados. 

● Ser sinceros, incluso cuando mentir sería más fácil. 

● Dar prioridad a los demás, aunque no sea conveniente. 

Nuestros hijos no necesitan solo normas, necesitan ver cómo se ponen en práctica esos valores en la vida 

real. Necesitan ver cómo la fe moldea las decisiones, las actitudes y las relaciones. 

1. Demuestra la fe en la vida cotidiana 

La fe no es solo algo que enseñamos los domingos, sino que debe estar entretejida en nuestra vida diaria. 

Cómo demostrar la fe en la vida cotidiana: 

Deja que tus hijos te vean orar sin reservas, no solo antes de las comidas, sino en momentos de estrés, 

gratitud y cuando tengas que tomar una decisión. Cuando lees las Escrituras con regularidad, tus hijos ven 
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que la Biblia es importante para ti y comprenderán su valor en sus propias vidas. También debes hablar 

de Dios con naturalidad. Cuéntales cómo Él está obrando en tu vida, responde a sus preguntas sobre la fe 

y conecta las Escrituras con situaciones de la vida real. 

Cuando la fe sea una parte natural de tu hogar, tus hijos verán que seguir a Jesús no es solo una creencia, 

sino una forma de vida. 

2. Guía con humildad y gracia 

Una de las maneras más significativas de mostrar un comportamiento como el de Cristo es siendo 

humilde. 

Nuestros hijos no necesitan que seamos perfectos; necesitan que seamos reales. Necesitan ver que 

cuando metemos la pata, asumimos la responsabilidad, pedimos perdón y confiamos en la gracia de Dios. 

Formas prácticas de mostrar humildad: 

Cuando admitimos que nos equivocamos, les estamos enseñando a nuestros hijos que reconocer los errores 

es una señal de fortaleza, no de debilidad. Otra forma de mostrar humildad es pedir perdón, aunque sea a 

nuestros hijos. Cuando les pedimos perdón, les mostramos cómo es la gracia en acción. Y lo más importante, 

confiemos en Dios. Demostremos que dependemos de Él para obtener sabiduría, fortaleza y paciencia. Jesús 

fue humilde, y nuestros hijos aprenderán mejor la humildad cuando la vean en nosotros. 

3. Enseña bondad y compasión por medio de acciones 

Podemos decirles a nuestros hijos que sean amables, pero lo aprenderán de verdad cuando nos vean 

ponerlo en práctica. 

Cómo demostrar la bondad y la compasión: 

Habla de otras personas con amabilidad. Evita los chismes o las conversaciones negativas, pues tus hijos 

lo notarán. En cambio, enfóquense en servir juntos como familia. Encuentra maneras de ayudar a los 

necesitados, ya sea como voluntario, ayudando a un vecino u orando por alguien. También debes ser 

paciente y gentil. La forma en que respondemos a las situaciones difíciles enseña a nuestros hijos a 

manejar sus propias frustraciones. Jesús siempre guio con amor y compasión y, cuando nosotros hacemos 

lo mismo, nuestros hijos nos seguirán. 

4. Demuestra integridad tanto en lo grande como en lo pequeño 

La integridad es hacer lo correcto, incluso cuando nadie nos está mirando. Si queremos que nuestros hijos 

crezcan con un carácter fuerte, necesitan ver que somos personas íntegras. 

Formas de demostrar la integridad: 
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Sé sincero, incluso en las cosas pequeñas (como cuando en una tienda te dan demasiado cambio). Elegir 

la honestidad enseña a los niños que la verdad importa. 

Cumple tus compromisos. Si prometes hacer algo, hazlo. Esto demuestra que nuestras palabras tienen 

valor. Y trata a todo el mundo con respeto, desde camareros o compañeros de trabajo hasta 

desconocidos, pues nuestros hijos se fijan en cómo tratamos a la gente. Cuando la integridad es una parte 

normal de la vida, los niños aprenden que honrar a Dios es más importante que buscar la aprobación de 

los demás. 

5. Maneja las situaciones difíciles con fe 

La vida no siempre es fácil, y nuestros hijos enfrentarán desafíos. La forma en que manejamos el estrés, 

la desilusión y las dificultades les enseña más de lo que podrían hacerlo las palabras. 

● ¿Entras en pánico u oras? 

● ¿Te quejas o confías en Dios? 

● ¿Culpas a los demás o asumes la responsabilidad? 

Si queremos que nuestros hijos confíen en Dios en las adversidades, tienen que vernos a nosotros hacerlo 

primero. 

Ejemplo práctico: 

Cuando suceda algo estresante, di: 

«No sé cómo se solucionará esto, pero confío en que Dios tiene el control. Oremos juntos». 

Este sencillo momento les enseña a tus hijos que la fe no es solo para los buenos momentos, sino para 

cualquier situación. 

Discusión: ¿De qué manera nuestras acciones moldean  

la fe de nuestros hijos? 

1. ¿Cuáles son algunas de las formas en que los niños aprenden más de las acciones que de las 

palabras? 

2. ¿Cómo reaccionas cuando cometes un error delante de tu hijo? 

3. ¿Cómo puedes ser más intencional a la hora de demostrar un comportamiento como el de 

Cristo? 

4. ¿Qué hábitos quieres que tus hijos adquieran al observarte? 

Vive como ejemplo de Cristo 

Ningún padre es perfecto. Todos tenemos momentos de frustración, impaciencia y fracaso. Sin embargo, 

lo que de verdad importa es la constancia y la autenticidad. 
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Nuestros hijos necesitan vernos amando a Dios tanto en lo grande como en lo pequeño. Por eso, debemos 

vivir en honestidad, bondad y humildad. 

Esta semana, elige un área en la que quieras dar el ejemplo. Ya sea practicando la paciencia, mostrando 

amabilidad u orando más abiertamente, recuerda: 

Tus hijos te observan. Lo que vean en ti los moldeará como personas. 

«Imítenme, así como yo imito a Cristo» (1 Corintios 11:1). 

Disciplina, corrección y ánimo 

Pasaje bíblico clave: Hebreos 12:11 

«Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien dolorosa; 

sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella». 

Cómo equilibrar la disciplina con la gracia 

Para los padres puede resultar difícil mantener la disciplina. Aunque es la tarea más dura, también es uno 

de los aspectos más importantes para criar buenos hijos. Como amamos profundamente a nuestros hijos 

y queremos guiarlos por el buen camino, saber corregirlos con gracia puede ser todo un reto.  

Algunos padres se centran demasiado en la disciplina y empiezan a establecer normas y consecuencias. 

Otros evitan esto con la esperanza de que sus hijos lo entiendan por sí solos. Sin embargo, ninguno de los 

dos extremos refleja el corazón de Dios. 

Dios nos disciplina, no por ira, sino por amor. Nos corrige para hacernos crecer, no para avergonzarnos. 

Hebreos 12:11 nos dice que la disciplina puede ser dura, pero es la clave para la justicia y la paz. Esto es 

lo que necesitamos de nuestros hijos: no solo obediencia, sino un corazón lleno de sabiduría divina. 

La disciplina que se hace con amor y gracia prepara a los niños en la responsabilidad, el dominio propio y 

el respeto a la vez que los guía constantemente a la verdad de Dios. 

Con amor y gracia, la disciplina enseña a los niños responsabilidad, dominio propio y respeto mientras les 

muestra la verdad de Dios. 

Así que, examinemos maneras de instituir la disciplina de forma segura para que pueda servir como una 

oportunidad de crecimiento y no solo como un castigo. 

El propósito de la disciplina 
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La disciplina no se trata de tener poder sobre los niños; se trata de tener sabiduría en cómo vivimos. De 

hecho, la Biblia deja claro que la disciplina es una parte necesaria del crecimiento: 

«No corregir al hijo es no quererlo; amarlo es disciplinarlo a tiempo» (Proverbios 13:24). 

«Porque el Señor disciplina a los que ama, como corrige un padre a su hijo querido» 

(Proverbios 3:12). 

La disciplina que honra a Dios no implica criar a nuestros hijos con miedo o quebrantar su espíritu. Se trata 

de preparar sus corazones para amar y elegir lo que es correcto. 

Disciplinamos porque: 

● Los amamos. Así como Dios nos disciplina para nuestro bien, nosotros disciplinamos a nuestros 

hijos para guiarlos. 

● Queremos que crezcan en sabiduría. Sin corrección, a los niños les costará entender la diferencia 

entre el bien y el mal. 

● Queremos protegerlos. Los límites no son restricciones, sino barreras de protección para evitarles 

sufrimientos innecesarios. 

● La disciplina nunca debe estar relacionada con la ira o la frustración, sino siempre con el amor y 

el crecimiento. 

La diferencia entre el castigo y la disciplina 

Uno de los mayores errores que cometen los padres es confundir el castigo con la disciplina. 

El castigo se centra en el comportamiento pasado, se trata de hacer sufrir al niño por lo que hizo mal. 

Mientras que la disciplina se centra en el comportamiento futuro, le enseña al niño a tomar mejores 

decisiones de aquí en adelante. 

Por ejemplo: 

Un niño dice que ha terminado los deberes de la escuela, pero no es cierto. Quitarle su juguete favorito 

para castigarlo no va a hacer que termine los deberes. En cambio, darle una consecuencia, como terminar 

la tarea antes de la hora de juego, lo animará a asumir su responsabilidad. 

Dios nos disciplina para que seamos rectos, no para lastimarnos. Eso es lo que debemos procurar también 

con nuestros hijos. 
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Formas prácticas de disciplinar con gracia 

La disciplina que honra a Dios es tanto firme como amorosa. Establece expectativas claras a la vez que 

muestra gracia cuando se cometen errores. 

Estos son algunos pasos prácticos para disciplinar con sabiduría: 

1. Establece límites claros y consistentes 

Los niños necesitan saber lo que se espera de ellos. Las reglas poco claras llevan a la confusión y a la 

frustración. 

● Establece reglas para el hogar basadas en valores bíblicos. 

● Explica el porqué de las reglas. (Ejemplo: «Somos amables al hablar porque Dios nos llama a amar 

a los demás»). 

● Sé coherente. Si las consecuencias cambian cada vez, los niños se sentirán inseguros acerca de las 

expectativas. 

Los límites brindan seguridad; los niños pueden resistirse a las reglas, pero en el fondo, se sienten seguros 

sabiendo que hay una estructura. 

2. Usa consecuencias que enseñen, no solo que castiguen 

Las consecuencias deben ser razonables, justas y relacionadas con la acción. 

● Si un niño se resiste a comer verduras, se le retira el privilegio de comer cualquier cosa (incluido 

el postre) durante un tiempo. 

● Si se porta mal, que escriba una nota de disculpa para que aprenda a ser responsable. 

No se trata de hacerlo sentir mal, sino de enseñarle responsabilidad y sabiduría. 

3. Corrige con un espíritu sereno, no con ira 

Es fácil responder emocionalmente cuando un niño se porta mal. Sin embargo, la disciplina es más útil 

cuando se realiza de forma calma y deliberada. 

● Haz una pausa antes de responder. Respira hondo y ora antes de abordar el problema. 

● Baja la voz. Gritar puede conseguir obediencia inmediata, pero enseña miedo, no respeto. 

● Haz preguntas. En lugar de: «¿Por qué has hecho eso?», pregunta: «¿Qué ha pasado? ¿Qué 

podrías hacer diferente la próxima vez?». 

La disciplina es más eficaz cuando procede del amor, no de la frustración. 
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Ánimo: la otra cara de la disciplina 

Corregir es importante, pero animar es igual de crucial. Los niños no solo deben oír lo que han hecho mal, 

también deben saber lo que están haciendo bien. 

Cómo animar a tu hijo: 

Elogia sus esfuerzos, no solo los resultados. Si intenta ser honesto, pero le cuesta, reconoce su esfuerzo y 

anímalo a seguir creciendo. En lugar de decirle: «Siempre metes la pata», dile: «Sé que la próxima vez 

puedes elegir mejor». Y no olvides celebrar los progresos. Cuando tome una decisión acertada, 

reconóceselo. 

La disciplina sin dar ánimo genera desánimo, pero cuando la corrección va acompañada de la aprobación, 

los niños logran desarrollarse plenamente. 

Jesús: el ejemplo perfecto de disciplina y gracia 

Jesús mostró el equilibrio perfecto entre corrección y gracia. Nunca ignoró el pecado, pero tampoco 

condenó sin ofrecer amor y restauración. 

Ejemplo: La mujer sorprendida en adulterio (Juan 8:1-11) 

Cuando una mujer fue sorprendida en pecado, los fariseos quisieron castigarla duramente, pero Jesús 

respondió con verdad y gracia. 

● Reconoció su pecado («Ahora vete, y no vuelvas a pecar»). 

● Pero también mostró misericordia («Tampoco yo te condeno»). 

Este es el corazón de la disciplina que honra a Dios: corregir sin aplastar, guiar sin avergonzar. 

Discusión: ¿Cómo podemos disciplinar con amor? 

1. ¿Cuál es la diferencia entre disciplina y castigo? 

2. ¿Cómo equilibras el corregir y el dar ánimo en tu hogar? 

3. ¿Cómo podemos mostrar la gracia de Dios sin dejar de enseñarles a los niños que sean 

responsables de sus actos? 

4. ¿Qué cambio puedes hacer para disciplinar con más sabiduría y amor? 

Educa a tus hijos en amor y verdad 

La disciplina nunca es fácil, pero es una de los actos más amorosos que podemos hacer por nuestros hijos. 

Les enseña responsabilidad, sabiduría y la importancia de seguir los caminos de Dios. 
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Esta semana, pídele a Dios: 

● Paciencia para corregir con amor. 

● Sabiduría para establecer consecuencias justas y significativas. 

● Gracia para animar, incluso en la corrección. 

Dios es el Padre perfecto y nos corrige con amor por nuestro bien. Al disciplinar a nuestros hijos, 

recordemos que nuestra meta no es solo la obediencia, sino formar corazones que amen y sigan a Jesús. 

«Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien dolorosa; 

sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella» 

(Hebreos 12:11). 
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Enseña a tus hijos a asumir la responsabilidad y las 

consecuencias 

Pasaje bíblico clave: Gálatas 6:7 

«No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que siembra». 

Por qué asumir la responsabilidad es importante en la crianza 

de los hijos 

Una de las lecciones más importantes que podemos enseñar a nuestros hijos es que sus actos tienen 

consecuencias. En un mundo que a menudo fomenta echarles la culpa a otros, poner excusas y creerse 

con algún derecho, la crianza bíblica enseña a asumir la responsabilidad de las propias decisiones y a 

aprender de ellas. 

Desde que son pequeños, los niños ponen a prueba los límites. Los sobrepasan, cometen errores y, a 

veces, tratan de evitar la responsabilidad. Como padres, nos vemos tentados a protegerlos de las 

consecuencias o a reaccionar con frustración, pero ninguno de los dos enfoques los ayuda realmente a 

crecer. 

Dios, nuestro Padre, no ignora nuestros errores ni nos disciplina con ira. Al contrario, nos corrige con amor 

para formar nuestro carácter. Del mismo modo, enseñar a asumir la responsabilidad no debe consistir en 

controlar o castigar, sino en guiar a nuestros hijos para que se conviertan en adultos sabios, responsables 

y honrados. 

Asumir la responsabilidad no consiste solo en decir «lo siento», sino que se trata de aprender a hacernos 

cargo de nuestras decisiones, hacer las cosas bien y crecer a partir de nuestros errores. Cuando los niños 

entienden esto, se convierten en adultos que enfrentan los desafíos de la vida con sabiduría e integridad. 

La base bíblica para asumir la responsabilidad 

La Biblia es clara: nuestras decisiones tienen consecuencias, tanto buenas como malas. 

«A los justos los guía su integridad; a los infieles los destruye su perversidad» 

(Proverbios 11:3). 

«Quien encubre su pecado jamás prospera; quien lo confiesa y lo deja,  

alcanza la misericordia» (Proverbios 28:13). 

«Cada uno cosecha lo que siembra» (Gálatas 6:7). 
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El diseño de Dios es sencillo: cuando tomamos buenas decisiones, tenemos buenos resultados. Cuando 

tomamos malas decisiones, nos enfrentamos a consecuencias lógicas. 

Como padres, es nuestro trabajo reforzar este principio de una manera que enseñe sabiduría, no a través 

del miedo, la vergüenza o el castigo severo, sino a través de la corrección amorosa, la guía constante y 

permitiendo que las consecuencias lógicas hagan su trabajo. 

Cómo enseñar a asumir la responsabilidad y las consecuencias 

Enseñar a asumir la responsabilidad no sucede de la noche a la mañana, sino que es un proceso diario en 

el que uno guía a los niños hacia la responsabilidad. Estas son algunas formas prácticas de inculcar este 

valor de manera que forje el carácter y la fe: 

1. Deja que las consecuencias enseñen la lección 

Una de las mejores maneras de que los niños aprendan a asumir la responsabilidad es que prueben las 

consecuencias lógicas de sus actos. 

● Si se olvidan de hacer los deberes de la escuela, reciben una nota baja. 

● Si rompen un juguete por frustración, no reciben otro. 

● Si se niegan a limpiar, no tienen el tiempo de juego. 

Cuando los niños sienten el peso de sus propias decisiones, es mucho más probable que aprendan de ellas 

que si un padre simplemente los regaña. 

En algunos casos, las consecuencias lógicas pueden ser peligrosas o poco prácticas. Por ello, es necesaria 

una corrección amorosa con consecuencias apropiadas. La clave es asegurarse de que las consecuencias 

sean justas, acordes al comportamiento y que se centren en enseñar, no solo en castigar. 

2. Enseña a asumir la responsabilidad de las acciones 

Muchos niños tratan instintivamente de echarle la culpa a otro cuando las cosas se ven mal: 

● «¡No fue mi culpa!». 

● «¡Mi hermano me obligó a hacerlo!». 

● «¡No quise hacerlo!». 

Pero asumir la responsabilidad significa aprender a decir: «Tomé esa decisión y acepto las consecuencias». 

Como padres, podemos ayudar a nuestros hijos: 

● Fomentando la sinceridad. Si admiten sus errores, elogia su sinceridad en lugar de centrarte en 

el error. 
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● Haciendo preguntas. En lugar de acusar, pregunta: «¿Qué pasó?», «¿qué podrías haber hecho de 

otra manera?», «¿cómo lo vas a solucionar?». 

● Ayudándolos a solucionar las cosas. Si hieren los sentimientos de alguien, deben disculparse. Si 

rompen algo, deben repararlo o reponerlo. 

Al guiar a los niños a hacerse dueños de sus actos, les enseñamos integridad, humildad y responsabilidad. 

3. Sé coherente con las expectativas y las consecuencias 

Los niños logran su máximo desarrollo cuando las expectativas son claras. Si las normas y las 

consecuencias cambian constantemente, eso crea confusión y frustración. 

Establecer límites claros hará que tus hijos sepan qué se espera de ellos y cuáles serán las consecuencias. 

Si se promete una consecuencia, mantenla, porque la incoherencia debilita la lección. Además, es 

fundamental mantener la calma en todas las situaciones. Los niños se sienten seguros cuando saben lo 

que se espera de ellos y cuando las consecuencias son justas y coherentes. 

4. Demuestra que asumes la responsabilidad en tu propia vida 

Los niños aprenden más de lo que hacemos que de lo que decimos. Si nos ven asumir la responsabilidad 

de nuestros actos, es más probable que hagan lo mismo. 

● Admite tus errores. Si reaccionas de forma exagerada, di: «Lo siento, no debería haber gritado». 

● Cumple tus compromisos. Si prometes algo, cumple tu palabra. 

● Enséñales a hacer las cosas bien. Si olvidas algo importante, deja que te vean disculpándote o 

enmendando el error. 

Cuando los niños vean cómo es asumir la responsabilidad en la vida diaria, seguirán el ejemplo de forma 

natural. 

5. Fomenta una actitud de crecimiento 

Asumir la responsabilidad no consiste en hacer que los niños se sientan culpables o avergonzados, sino en 

ayudarlos a crecer. 

● Recuérdales que los errores son oportunidades para aprender. 

● Anímalos a intentarlo de nuevo en lugar de lamentarse por el fracaso. 

● Declara vida sobre ellos: «Sé que la próxima vez lo harás mejor». 

El objetivo no es solo cambiar el comportamiento, sino formar el carácter: ayudar a los niños a ver que la 

responsabilidad no es una carga, sino un camino hacia la sabiduría y el éxito. 

Discusión: ¿Cómo forma la disciplina bíblica el futuro de un niño? 
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1. ¿De qué manera las consecuencias lógicas enseñan responsabilidad a los niños? 

2. ¿De qué forma el asumir la responsabilidad prepara a los niños para la vida adulta? 

3. ¿Qué papel juega la gracia en la disciplina? 

4. ¿Cómo pueden los padres equilibrar el acto de corregir con el de dar ánimo? 

Cómo criar hijos que asumen la responsabilidad 

Asumir la responsabilidad es uno de los mejores regalos que podemos dar a nuestros hijos. Les enseña a 

ser dueños de sus actos, a aprender de sus errores y a convertirse en adultos responsables y honrados. 

Esta semana, concéntrate en lo siguiente: 

● Deja que las consecuencias enseñen en lugar de ir al rescate demasiado rápido. 

● Fomenta la honestidad, aunque sea difícil. 

● Demuestra cómo es ser responsable con tus propios actos. 

Recuerda: No solo estamos criando niños, estamos formando futuros adultos que llevarán estas lecciones 

en su fe, trabajo y relaciones. 

La disciplina de Dios en nuestras vidas es siempre para nuestro crecimiento y beneficio. Al guiar a nuestros 

hijos con la misma sabiduría, gracia y constancia, podemos confiar en que Él está obrando en sus 

corazones. 

«Cada uno cosecha lo que siembra» (Gálatas 6:7). 
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Cómo preparar a los hijos para una vida de fe 

Pasaje bíblico clave: 3 Juan 1:4 

«Nada me produce más alegría que oír que mis hijos viven en la verdad». 

Fe para toda la vida 

Como padres, uno de nuestros mayores deseos es que nuestros hijos se conviertan en creyentes firmes y 

fieles que siguen a Jesús no solo porque se lo hemos enseñado, sino porque han hecho suya la fe. 

Queremos que amen a Dios, que confíen en Él en todas las etapas de la vida y que se mantengan firmes 

en su fe, incluso cuando no estemos allí para guiarlos. 

Sin embargo, en un mundo lleno de distracciones, tentaciones y valores cambiantes, criar hijos que tengan 

una fe genuina y duradera puede parecer un desafío. 

¿Cómo fomentamos el crecimiento espiritual y la independencia sin imponerles la fe? ¿Cómo los 

preparamos para mantenerse firmes en sus creencias cuando enfrentan desafíos? 

La buena noticia es que no estamos solos en este camino. Dios es quien, en última instancia, obra en el 

corazón de nuestros hijos, pero nos llama a sentar las bases para que crezcan en la fe. Nuestro papel no 

es controlar su fe, sino guiarla y cuidarla, y animarlos en el desarrollo de su propia relación con Cristo. 

Veamos cómo podemos preparar a nuestros hijos para una fe para toda la vida. 

El objetivo: una fe personal e independiente 

Es común que los niños pequeños confíen en la fe de sus padres. Oran porque se lo recordamos, van a la 

iglesia porque los llevamos y creen porque les enseñamos. 

Pero a medida que van creciendo, su fe debe convertirse en algo propio, no solo algo que heredan de su 

familia. Deben desarrollar una relación personal con Jesús, basada en la convicción y no en la rutina. 

La Biblia nos recuerda esto en 3 Juan 1:4: «Nada me produce más alegría que oír que mis hijos viven en la 

verdad». 

Fíjate que no dice «oír que mis hijos solo asisten a la iglesia» o «siguen las reglas». Dice «viven en la 

verdad». Eso significa vivir su fe en la vida diaria, tomando decisiones que honran a Dios, buscando a Cristo 

en las dificultades y confiando en Él por sí mismos. 

Entonces, ¿cómo ayudamos a nuestros hijos en la transición de una fe dependiente a una fe personal? 
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1. Enséñales a buscar a Dios por sí mismos 

Uno de los mayores regalos que podemos dar a nuestros hijos es la habilidad de buscar a Dios de forma 

independiente. 

En lugar de darles siempre respuestas, muéstrales cómo buscar la verdad en la Palabra de Dios. En lugar 

de orar solo por ellos, anímalos a orar por sí mismos. 

Maneras de fomentar la independencia espiritual: 

Enséñales a leer y estudiar la Biblia. Muéstrales cómo encontrar un versículo que se refiera a sus luchas. 

Anímalos también a orar por su cuenta. Comienza con pequeños pasos, como hacerlos orar antes de una 

comida o cuando se sientan ansiosos. Ayúdalos a reconocer la voz de Dios. Pregúntales: «¿Qué crees que 

Dios te está enseñando últimamente?». Deja que se planteen preguntas. La fe se profundiza cuando 

dejamos espacio para la curiosidad y las conversaciones sinceras. Queremos que nuestros hijos acudan a 

Dios por sí mismos, no que solo confíen en nuestra relación con Él. 

2. Sé un ejemplo de lo que es tener una relación auténtica con Jesús 

Los niños aprenden más de lo que ven que de lo que escuchan. Si nos ven vivir nuestra fe —orando, 

leyendo las Escrituras, confiando en Dios durante las luchas—, es más probable que sigan nuestro 

ejemplo. 

Cómo demostrar una fe genuina: 

Que te vean orar. No solo antes de las comidas, sino en la vida cotidiana, al tomar decisiones y dar las 

gracias. Vive la fe en acción. Muéstrales que la fe no consiste solo en asistir a la iglesia, sino en cómo 

tratamos a los demás, cómo manejamos el estrés y cómo confiamos en Dios en las adversidades. 

Sé sincero sobre tus dificultades. Si estás pasando por un momento difícil, explícales (de acuerdo a su 

edad) cómo confías en Dios a pesar de ello. Demuestra alegría en tu fe. Hazles ver que seguir a Cristo no 

se trata solo de reglas, sino de amor, alegría y una profunda relación con Dios. Cuando los niños ven que 

la fe es real y relevante en la vida diaria, desearán ese mismo tipo de relación con Jesús. 

3. Anímalos a servir y a compartir su fe 

La fe crece cuando la ponemos en práctica. Enseñar a los niños a servir a los demás y a compartir su fe los 

ayuda a experimentar la alegría de vivir para Dios. 

Formas de animarlos a servir y a compartir la fe: 

Hazlos que participen en el servicio a otras personas. Ayúdalos a participar en actos de bondad, como 

ayudar a un vecino, ofrecerse como voluntarios u orar por alguien que lo necesite. 
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Anímalos a invitar a amigos a la iglesia o a grupos de jóvenes. Compartir la fe ayuda a fortalecerla. 

Ofréceles oportunidades de liderazgo. Deja que ayuden a dirigir los devocionales familiares, a orar durante 

las comidas o a compartir lo que están aprendiendo de las Escrituras. 

Explícales por qué servimos y recuérdales que no servimos para ganarnos el amor de Dios, sino porque lo 

amamos. Una fe activa y enfocada en los demás es una fe duradera. 

4. Prepáralos para mantenerse firmes en su fe 

En algún momento, todos los niños enfrentarán desafíos en su fe: presión de los compañeros, dudas u 

oposición cultural. Nuestro trabajo es prepararlos para que se mantengan firmes cuando eso suceda. 

Enséñales la verdad bíblica. Asegúrate de que entienden lo que creen y por qué lo creen. Prepáralos para 

preguntas difíciles. Conversen sobre los siguientes temas: «¿Qué digo si alguien cuestiona mi fe?» o «¿Qué 

pasa si no siempre me siento cerca de Dios?». Anímalos a rodearse de otros creyentes. Las amistades y 

los mentores que aman a Jesús los animarán en su camino. Recuérdales que las dudas son normales y que 

no significan que su fe sea débil, sino que están reflexionando seriamente. Ayúdalos a resolver sus dudas 

con las Escrituras. La fe que es probada y fortalecida se convierte en una fe duradera. 

Cómo ayudar a los niños a desarrollar su propia fe en Cristo 

Pasaje bíblico clave: Colosenses 2:6-7 

«Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan ahora en él, arraigados y edificados 

en él, confirmados en la fe como se les enseñó y llenos de gratitud». 

Una fe que va más allá de la infancia 

Como padres, queremos para nuestros hijos algo más que un buen comportamiento o el éxito en la vida: 

queremos que conozcan y sigan a Jesús personalmente. Queremos que tengan una fe que no sea solo 

algo que aprendieron de niños, sino algo que los acompañe en la vida adulta. 

Pero aquí está el reto: la fe no se hereda. Un niño puede crecer en un hogar cristiano, ir a la iglesia todos 

los domingos e incluso memorizar versículos de la Biblia, pero si su fe es solo algo que sigue por sus padres, 

puede que no dure cuando enfrente los desafíos del mundo real. 

Entonces, ¿cómo ayudamos a nuestros hijos a desarrollar una fe genuina y personal, arraigada en Cristo 

y no solo en la tradición familiar? 

Colosenses 2:6-7 nos recuerda que la fe debe ser activa, que va en aumento y que está profundamente 

arraigada en Cristo. No basta con que los niños «tomen prestada» la fe de sus padres, deben hacerla suya. 
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Esta sesión explorará formas prácticas de guiar a los niños hacia una fe que sea personal, fuerte y capaz 

de resistir la prueba del tiempo. 

Por qué los niños necesitan desarrollar su propia fe 

Es fácil para los niños participar en las prácticas del cristianismo —asistir a la iglesia, orar antes de las 

comidas y seguir las tradiciones familiares— sin comprender del todo quién es Jesús para ellos en lo 

personal. 

No obstante, a medida que crecen, se harán preguntas: 

● «¿Por qué creo en Dios?». 

● «¿Cómo sé que el cristianismo es cierto?». 

● «¿Mi fe es realmente mía o solo algo que mis padres me dijeron que creyera?». 

Si los niños no se plantean estas preguntas en un entorno seguro y de contención, puede que abandonen 

su fe cuando entren en la edad adulta. 

Una fe que perdura es aquella que ha sido probada y explorada, y está profundamente arraigada en la 

verdad de Dios. 

Cómo ayudar a los niños a construir una relación  

personal con Cristo 

La fe no consiste solo en conocer las respuestas correctas, sino en tener una relación real con Jesús. He 

aquí cómo podemos ayudar a los niños a pasar de seguir reglas a seguir a Cristo por su cuenta. 

1. Fomenta las preguntas y la exploración 

Los niños tendrán preguntas sobre la fe, ¡y eso es bueno! La fe se ve fortalecida cuando se la explora, se 

la pone a prueba y se la comprende. 

En lugar de rechazar las preguntas difíciles, acéptalas. Si un niño pregunta: «¿Cómo sabemos que Dios es 

real?» o «¿Por qué permite Dios el sufrimiento?», responde: «Es una gran pregunta. Explorémosla 

juntos». 

Si no sabes la respuesta, admítelo y búsquenla juntos. Esto les enseña que la fe es un recorrido, no solo 

un conjunto de respuestas fijas. 

Comparte tus propias luchas con la fe. Hazles ver que las dudas son comunes y que Dios es lo 

suficientemente grande como para ocuparse de nuestras preguntas. La fe no crece evitando las preguntas 

difíciles, sino resolviéndolas con verdad y gracia. 
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2. Enséñales a escuchar la voz de Dios por sí mismos 

La fe personal significa que los niños no solo escuchan a sus padres, sino que aprenden a reconocer la voz 

de Dios y responden a ella. 

Formas de ayudar a los niños a oír la voz de Dios: 

Fomenta la oración personal. Deja que oren con sus propias palabras en lugar de limitarse a repetir 

oraciones memorizadas. Enséñales a escuchar a Dios. Pregúntales: «¿Qué crees que Dios te está 

enseñando últimamente?». O simplemente puedes darles las Escrituras y mostrarles cómo encontrar 

versículos bíblicos que se apliquen a sus luchas, miedos y preguntas. 

Cuando los niños experimentan por sí mismos la presencia de Dios, su fe se hace real. 

3. Deja que se apropien de sus prácticas de fe 

En algún momento, los niños necesitan hacerse cargo de su propio crecimiento espiritual. Esto significa 

ayudarlos a que pasen de ser participantes pasivos a seguidores activos de Jesús. 

Fomenta la lectura personal de la Biblia. En lugar de realizar solo devocionales en familia, ayúdalos a 

desarrollar su propio hábito de lectura de la Palabra de Dios. 

Deja que elijan cómo quieren servir. Ya sea ayudando en la iglesia, como voluntarios o compartiendo su 

fe, dales espacio para descubrir cómo quieren poner en práctica su fe. 

Deja que tomen decisiones sobre su participación en la iglesia. En lugar de obligarlos a asistir, anímalos a 

participar donde les interese: en el grupo de jóvenes, en algún estudio bíblico o en el ministerio de 

alabanza. 

La fe se fortalece cuando los niños sienten que están asumiendo su propio compromiso con Dios en lugar 

de limitarse a seguir las expectativas familiares. 

4. Ayúdalos a aplicar la fe a la vida real 

La fe no consiste solo en conocer la Biblia, sino en vivirla. Los niños necesitan ver cómo la fe se aplica a 

luchas, vínculos y decisiones reales. 

Formas de poner en práctica la fe: 

Háblales de cómo la fe influye en la vida diaria. Pregúntales: «¿Cómo podemos confiar en Dios en esta 

situación?» o «¿Qué haría Jesús en este conflicto?». 

Enséñales a confiar en Dios en los momentos difíciles. Cuando enfrenten decepciones, en lugar de 

decirles: «No pasa nada», anímalos a orar y a buscar el consuelo de Dios. 
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Anímalos a servir a otros. Enséñales que la fe consiste en amar a las personas, no solo en asistir a la iglesia. 

Cuando los niños ven la fe como algo que los ayuda en la vida real, se convierte en algo más que una 

creencia, se convierte en un fundamento. 

Discusión: ¿Cómo pueden los padres preparar a sus hijos para vivir 

responsablemente en el mundo actual? 

1. ¿Cómo pueden los padres crear un ambiente en el que los niños se sientan libres de hacer 

preguntas sobre la fe? 

2. ¿Cuáles son algunas formas prácticas de ayudar a los niños a desarrollar hábitos espirituales y 

personales? 

3. ¿Cómo pueden los padres guiar a sus hijos a aplicar la fe en situaciones cotidianas? 

4. ¿Qué desafíos encuentran los jóvenes a la hora de aferrarse a su fe en el mundo actual? ¿Cómo 

pueden ayudar los padres? 
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Ánimo final 

Al fin y al cabo, la fe es un camino personal. Podemos guiar, enseñar y ser ejemplo, pero, en última 

instancia, solo Dios puede transformar el corazón de nuestros hijos. 

Si te preocupa si la fe de tus hijos perdurará, recuerda esto: 

● Dios siempre está obrando en sus corazones, incluso cuando no vemos los resultados de 

inmediato. 

● Nuestro papel es sembrar semillas; Dios es quien las hace crecer. 

● La oración es nuestra herramienta por excelencia. Sigue entregándole al Señor el camino de fe de 

tus hijos. 

Esta semana, concéntrate en lo siguiente: 

Fomenta conversaciones sinceras sobre la fe, ayuda a tus hijos a apropiarse de su crecimiento espiritual y 

confía en que Dios está obrando, incluso en las dificultades. Una fe arraigada en Cristo no se quebrará 

fácilmente. Sigue sembrando, sigue orando y confía en que Dios está haciendo crecer algo hermoso y 

duradero en el corazón de tus hijos. 

«Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan ahora en él, 

arraigados y edificados en él, confirmados en la fe como se les enseñó y llenos de 

gratitud» (Colosenses 2:6-7). 


